
5. Sentido de la devoción al Sagrado Corazón 

 Contenido: Explica que el centro de esta devoción es la reparación. 

Mateo 26, 37-40 (Velen conmigo) 

37 Y llevando con él a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a 
angustiarse. 38 Entonces les dijo: «Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí, 
velando conmigo». 39 Y adelantándose un poco, cayó con el rostro en tierra, orando así: 
«Padre mío, si es posible, que pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya». 40 Después volvió junto a sus discípulos y los encontró durmiendo. Jesús 
dijo a Pedro: «¿Es posible que no hayan podido quedarse despiertos conmigo, ni siquiera 
una hora? 

Miserentissimus Redemptor, Sobre la expiación que todos deben al Sagrado 
Corazón de Jesús, 1928 

Si lo primero y principal de la consagración es que al amor del Creador responda el 
amor de la criatura, síguese espontáneamente otro deber: el de compensar las injurias 
de algún modo inferidas al Amor increado, si fue desdeñado con el olvido o ultrajado 
con la ofensa. A este deber llamamos vulgarmente reparación. 

Y si unas mismas razones nos obligan a lo uno y a lo otro, con más apremiante título 
de justicia y amor estamos obligados al deber de reparar y expiar: de, justicia, en 
cuanto a la expiación de la ofensa hecha a Dios por nuestras culpas y en cuanto a la 
reintegración del orden violado; de amor, en cuanto a padecer con Cristo paciente y 
«saturado de oprobio» y, según nuestra pobreza, ofrecerle algún consuelo. 

Pecadores como somos todos, abrumados de muchas culpas, no hemos de limitarnos 
a honrar a nuestro Dios con sólo aquel culto con que adoramos y damos los obsequios 
debidos a su Majestad suprema, o reconocemos suplicantes su absoluto dominio, o 
alabamos con acciones de gracias su largueza infinita; sino que, además de esto, es 
necesario satisfacer a Dios, juez justísimo, «por nuestros innumerables pecados, 
ofensas y negligencias». A la consagración, pues, con que nos ofrecemos a Dios, con 
aquella santidad y firmeza que, como dice el Angélico, son propias de la 
consagración[S. Th. II-II q.81, a.8c.], ha de añadirse la expiación con que totalmente 
se extingan los pecados, no sea que la santidad de la divina justicia rechace nuestra 
indignidad impudente, y repulse nuestra ofrenda, siéndole ingrata, en vez de aceptarla 
como agradable. 

Este deber de expiación a todo el género humano incumbe, pues, como sabemos por 
la fe cristiana, después de la caída miserable de Adán el género humano, inficionado 
de la culpa hereditaria, sujeto a las concupiscencias y míseramente depravado, había 
merecido ser arrojado a la ruina sempiterna. Soberbios filósofos de nuestros tiempos, 
siguiendo el antiguo error de Pelagio, esto niegan blasonando de cierta virtud innata 
en la naturaleza humana, que por sus propias fuerzas continuamente progresa a 
perfecciones cada vez más altas; pero estas inyecciones del orgullo rechaza el Apóstol 
cuando nos advierte que «éramos por naturaleza hijos de ira» (Ef 2,3). 



En efecto, ya desde el principio los hombres en cierto modo reconocieron el deber de 
aquella común expiación y comenzaron a practicarlo guiados por cierto natural 
sentido, ofreciendo a Dios sacrificios, aun públicos, para aplacar su justicia. 

9. Y ciertamente en el culto al Sacratísimo Corazón de Jesús tiene la primacía y la 
parte principal el espíritu de expiación y reparación; ni hay nada más conforme con 
el origen, índole, virtud y prácticas propias de esta devoción, como la historia y la 
tradición, la sagrada liturgia y las actas de los Santos Pontífices confirman. 

Cuando Jesucristo se aparece a Santa Margarita María, predicándole la infinitud de su 
caridad, juntamente, como apenado, se queja de tantas injurias como recibe de los 
hombres por estas palabras que habían de grabarse en las almas piadosas de manera 
que jamás se olvidarán: «He aquí este Corazón que tanto ha amado a los hombres y 
de tantos beneficios los ha colmado, y que en pago a su amor infinito no halla gratitud 
alguna, sino ultrajes, a veces aun de aquellos que están obligados a amarle con 
especial amor». Para reparar estas y otras culpas recomendó entre otras cosas que los 
hombres comulgaran con ánimo de expiar, que es lo que llaman Comunión 
Reparadora, y las súplicas y preces durante una hora, que propiamente se llama la 
Hora Santa; ejercicios de piedad que la Iglesia no sólo aprobó, sino que enriqueció 
con copiosos favores espirituales. 

Consolar a Cristo 

10. Mas ¿cómo podrán estos actos de reparación consolar a Cristo, que dichosamente 
reina en los cielos? Respondemos con palabras de San Agustín: «Dame un corazón 
que ame y sentirá lo que digo»[ In Ioan. tr.XXVI 4.]. 

Un alma de veras amante de Dios, si mira al tiempo pasado, ve a Jesucristo trabajando, 
doliente, sufriendo durísimas penas «por nosotros los hombres y por nuestra 
salvación», tristeza, angustias, oprobios, «quebrantado por nuestras culpas»(Is 53,5) 
y sanándonos con sus llagas. De todo lo cual tanto más hondamente se penetran las 
almas piadosas cuanto más claro ven que los pecados de los hombres en cualquier 
tiempo cometidos fueron causa de que el Hijo de Dios se entregase a la muerte; y aun 
ahora esta misma muerte, con sus mismos dolores y tristezas, de nuevo le infieren, ya 
que cada pecado renueva a su modo la pasión del Señor, conforme a lo del Apóstol: 
«Nuevamente crucifican al Hijo de Dios y le exponen a vituperio» (Is 5). Que si a 
causa también de nuestros pecados futuros, pero previstos, el alma de Cristo Jesús 
estuvo triste hasta la muerte, sin duda algún consuelo recibiría de nuestra reparación 
también futura, pero prevista, cuando el ángel del cielo (Lc 22,43) se le apareció para 
consolar su Corazón oprimido de tristeza y angustias. Así, aún podemos y debemos 
consolar aquel Corazón sacratísimo, incesantemente ofendido por los pecados y la 
ingratitud de los hombres, por este modo admirable, pero verdadero; pues alguna vez, 
como se lee en la sagrada liturgia, el mismo Cristo se queja a sus amigos del 
desamparo, diciendo por los labios del Salmista: «Improperio y miseria esperó mi 
corazón; y busqué quien compartiera mi tristeza y no lo hubo; busqué quien me 
consolara y no lo hallé» (Sal 68,21). 



Reflexión: 
Jesús golpea la puerta del corazón y espera. No invade, respeta la libertad. La consagración 
es abrirle de verdad. A veces hay puertas cerradas por miedo o dolor. Él espera con 
paciencia. Abrirle es confiar, es permitirle entrar en lo profundo. Hoy podés reconocer qué 
parte de tu vida necesita abrirse a Él. Jesús golpea la puerta del corazón y espera. 
Acompañamiento: ¿Qué me cuesta entregarle? 
Oración: Jesús, te abro mi corazón. 
Compromiso: Hablar con Jesús con sinceridad. 

  


